
  

 

 
Actividad 6:  Las mujeres en la historia rioplatense  

Área:​ Ciencias Sociales, Historia.  

Ciclo​: Ciclo básico 

Contenidos: La comprensión de distintos sistemas de conocimientos y          
creencias, profundizando en el análisis de diferentes formas de prejuicio y           
discriminación en distintas sociedades, atendiendo especialmente a aquellas        
que afectan la participación de mujeres y varones en diferentes espacios y            
procesos sociales: familiares, laborales, políticos y públicos y privados. 

Descripción: Esta secuencia didáctica propone actividades para que los         
alumnos amplíen sus conocimientos acerca de las actividades, vínculos y vida           
en general de las mujeres de la élite colonial, que vivieron durante la época del               
virreinato. Poca información es la que nos brindan los textos escolares acerca            
de las mujeres de la élite colonial que vivieron durante la época del virreinato.  

Recursos​: ​Papel y lapicera. 

 

 

Consigna de trabajo​: 

Primer momento: ​Leer los siguiente fragmentos. A partir de los cuales debes            
resolver las siguientes consignas. 

 

 

 

 

 

 

1 -Elabore un relato adaptado que tenga como protagonista a una mujer de la              
élite, y que incluya los aspectos desarrollados: 



  

a- ¿Cómo era la educación de las niñas? 

b- ¿Qué expectativas tenían los padres con respecto a su futuro? 

c - ¿Cuál era el modo habitual de concertar matrimonios entre los miembros de              
este sector social? 

d- ¿Qué posibilidad había de tomar decisiones alternativas e introducir          
cambios en la sociedad del momento?  

Una vida con escasas opciones  

«Aunque la mujer tenía derechos legales limitados (como el derecho a heredar),            
ninguna mujer [...] podía tener una profesión, porque se pensaba que era incapaz de              
cualquier tipo de vida fuera de su hogar. Para las mujeres de Buenos Aires sólo había                
tres opciones: el matrimonio, la soltería o la entrada en un convento de clausura. Por               
los informes de los viajeros que visitaron Buenos Aires sabemos que las mujeres que              
elegían el matrimonio o la soltería debían llevar una vida tranquila y cortés centrada en               
el hogar y en la iglesia. En sus hogares, y en las reuniones sociales, las mujeres no                 
debían desplegar inteligencia, sino más bien brindar el toque amable a los invitados,             
ser capaces de una charla agradable y vivaz, de bailar danzas españolas y francesas,              
tocar la guitarra y cantar. Otra cosa que podían hacer las mujeres era tocar el arpa.                
Siempre iban bien acompañadas cuando salían de sus casas, y las bien educadas no              
se mezclaban con la gente "vulgar". [...] Aunque las invitaban a bailes, fiestas y              
tertulias, quedaban excluidas de muchas de las reuniones que abundaban en la vida             
social de los hombres» (Socolow, 1991) 

 

La educación de las mujeres de la elite  

«La ignorancia era perfectamente sostenida. No había maestros para nada, no había            
libros, sino de devoción e insignificantes, [...] ya debes de conocer lo que sabían las               
gentes, leer, escribir y contar, lo más. Para las mujeres había varias escuelas que ni el                
nombre de tales les darían ahora. La más formal donde iba todo lo más notable era                
una vieja casa [...]. La dirigía doña Francisca López, concurrían varones y mujeres.             
Niñas desde cinco años y niños varones hasta quince, separados en dos salas, cada              
uno llevaba de su casa una silla de paja muy ordinaria hecha en el país de sauce; este                  
era todo el amueblamiento, el tintero, un pocillo, una mesa muy tosca donde escribían              
los varones primero y después las niñas. Debo admitir que no todos los padres querían               
que supieran escribir las niñas porque no escribieran a los hombres; estas sillas             
ordinarias que ni para muestra hay ahora, no era fácil tenerlas tampoco porque había              



  
pocas, todos los oficios eran miserables, así muchas niñas se sentaban en el suelo              
sobre una estera de esas de esparto. Había una mesita con un nicho de la Virgen                
donde se decía el bendito a la entrada y a la salida. Este era todo el adorno de la                   
principal sala y en un rincón la cama de la maestra: el solo libro era el Catecismo, para                  
leer en carta cada niña o niño traía de su casa un cuaderno que les escribían sus                 
padres, y se le decía el proceso: todo lo que se enseñaba era leer y escribir y las                  
cuatro primeras reglas de la aritmética, y a las mujeres coser y marcar [...]. »Había               
algunos pardos que enseñaban la música y el piano, este era el solo adorno para las                
niñas, era para lo solo que había maestros, muy mediocres. No puedes imaginarte la              
vigilancia de los padres para impedir el trato de las niñas con los caballeros, y en suma                 
en todas las clases de la sociedad había vanidad en las madres de familia en este                
punto. La dicha de los padres era tener una hija monja, un sacerdote, y la sociedad                
giraba sobre esta tendencia» (Sáenz Quesada, 1995). 

Matrimonios por conveniencia  

En los hogares de la gente decente era habitual que los padres eligieron maridos para               
sus hijas. Los matrimonios así pautados no tenían en cuenta los sentimientos de las              
jóvenes, sino los intereses de familia. A través de un buen matrimonio se buscaba              
mantener o incrementar el patrimonio familiar. Los ricos comerciantes, por ejemplo, se            
preocupaban por pactar matrimonios con hombres que a través del ahorro y la buena              
administración dieran continuidad a sus empresas mercantiles. En este sentido, los           
españoles contaban con ciertas ventajas sobre los criollos. Las familias decentes los            
consideraban más trabajadores y ahorrativos que los nativos. El dicho «Vino, marido y             
bretaña, de España»*, que estaba muy extendido en la época expresaba muy bien             
esta preferencia. Susan Socolow (1991) sostiene que el casamiento de la mujer criolla             
socialmente establecida con el recién llegado de España no era solo una norma             
aceptada en Buenos Aires, sino que estaba extendida por la mayor parte de             
Hispanoamérica. (Adaptación de Luna, 2000) 

  

Segundo momento 

Después de los fragmentos leídos reflexionen si hubieran sido         
mujeres como las del relato 

A). ¿Qué trabajo podrían haber desempeñado? Tachen lo que no 
corresponda: 

● médica 
● abogada  

● monja 
● actriz 

● comerciante 
● ama de casa 

 



  

  B- Con respecto al matrimonio, cuenten o escriban: ¿Dónde habrían podido 
conocer a su futuro marido?  ¿Quién/es les habría/n elegido marido? ¿Por 
qué?  

  C-Con respecto a la educación, cuenten o escriban: ¿Cómo se imaginan que 
habría sido un día de clase en aquella época? ¿Cómo se imaginan la escena? 
Represéntela mediante un dibujo. 
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